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Un posible retrato “a lo divino” 
de Miguel Jacinto Meléndez

La Infanta Mariana Victoria de Borbón como Santa Inés

Por
Iván Marcos 

García-Diego Ruiz

Investigador de Arte 
y Letrado en ejercicio 

del Ilustre Colegio 
de Abogados de 

Alcalá de Henares

El pintor Miguel Jacinto Meléndez (Oviedo, 
1679 - Madrid, 1734), viajó siendo niño, 
desde su Asturias natal, a Madrid, acompa-
ñando a sus padres, quienes emigraban a la 
capital en busca de mejor destino.

Fig.1. Miguel Jacinto Meléndez. 
Santa Inés. Óleo sobre lienzo. 73 x 

57 cm. Colección particular
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Después de formarse en la Academia del Conde de Buena Vista 
y haber tenido de maestro al artista valenciano José García Hidalgo 
(Villena, 1645 — San Felipe, Chile, 1717), buscó clientela entre los 
círculos próximos a la Corte, en un momento en que España atrave-
saba por una de las más importantes transformaciones de su historia 
reciente, coincidiendo con el cambio de siglo. El Rey Carlos II había 
fallecido sin descendencia el 1 de noviembre de 1700, provocando 
un conflicto entre las grandes potencias, que trataban de imponer 
a sus respectivos candidatos al trono. Meléndez se situó adecuada-
mente en el lado del bando vencedor y ya desde la temprana fecha 
de 1703, en los albores de la Guerra de Sucesión, comenzó a pintar 
los retratos del Rey Felipe V y de su primera esposa, María Luisa 
Gabriela de Saboya, continuando después con los de la segunda, 
Isabel de Farnesio. Se conservan más de una treintena de parejas de 
retratos del rey y las sucesivas reinas. A esa labor y a la de represen-
tar a los príncipes e infantes de España, le dedicó buena parte de 
su actividad profesional durante más de veinticinco años, habiendo 
obtenido el título de Pintor Real en 1712. Se trata, en general, de 
unas imágenes realistas, con grandes dosis de naturalidad; agrada-
bles, pero sin tratar de esconder los defectos y las taras que la pro-
gresiva endogamia de los efigiados iba acumulando en sus rostros; 
elegantes, pero lejos de la idealización, el boato y la pompa de los 
pintores franceses, como Jean Ranc (Montpellier, 1674 - Madrid, 
1735), quien le acabará desplazando en el gusto de la Familia Real, 
por pura coherencia con el origen y los gustos de esta dinastía que se 
acababa de instaurar en España. 
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Fig. 2. Miguel Jacinto Meléndez,  

Felipe V. Madrid, Museo Cerralbo.
Fig. 3. Miguel Jacinto Meléndez,  

María Luisa Gabriela de Saboya. 
Madrid, Museo Cerralbo.

Fig. 4. Miguel Jacinto Meléndez,  
Felipe V. Madrid, Museo 

Nacional del Prado.

Fig. 3. Miguel Jacinto Meléndez,  
Isabel de Farnesio. Madrid, 
Museo Nacional del Prado.
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Retratos de Miguel Jacinto Meléndez, del príncipe y 
los infantes en la Biblioteca Nacional de Madrid

Fig.6. Carlos III niño. Detalle. Fig.7. El infante Felipe. Detalle.

Fig.8. Fernando VI, niño. Detalle. Fig.9. Mariana Victoria 
de Borbón. Detalle.
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A Miguel Jacinto Meléndez, a Acisclo Antonio Palomino 
(Bujalance, 1655 — Madrid, 1726) y a Antoni Viladomat (Barcelona, 
1678-1755), se les suele considerar como los últimos pintores del 
Barroco en nuestro país. Podemos afirmar que entre los tres pusie-
ron el colofón, de una manera digna y serena, al que probablemente 
haya sido el más fructífero periodo que ha dado la Historia del Arte 
Español. 

Aparte de por sus retratos, nuestro artista destacó también por 
sus composiciones religiosas. Varias Inmaculadas, Anunciaciones, 
episodios de la Vida de Santos... Se sabe que Meléndez pintó, al 
menos, dos cuadros con la imagen de Santa Inés. Una primera, la 
que tenía en su casa el escultor asturiano Juan Alonso Villabrille 
y Ron (Pesoz, 1663 — Madrid, 1730) en 1715, registrada en docu-
mento previo a su boda. José Luis Barrio Moya, en un artículo 
publicado en el Boletín del Instituto de Estudios Asturianos de 19971, 
da a conocer estas referencias: 

La carta de dote del escultor asturiano 
Juan Alonso Villabrille y Ron

Como bien subraya Barrio Moya, “Aportó también Juan Alonso 
Villabrille y Ron a su matrimonio una pequeña pinacoteca formada 
por diez y siete cuadros, entre los que figuraban dos retratos fami-
liares: los de Antonio Ron el viejo y Antonio Ron el joven, así 
como una Santa Inés, asignada a su paisano el pintor Miguel 

1	 José Luis Barrio Moya, “La carta de dote del escultor asturiano Juan Alonso 
Villabrille y Ron (1715)”, Boletín del Instituto de Estudios Asturianos, n° 149, ene-
ro-junio 1997, pp. 195-208);Op. Cit. Elena María Santiago Páez, Miguel Jacinto 
Meléndez, pintor de Felipe V, Oviedo, 2011 p. 23.
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Meléndez, único artista que se menciona en la tasación de las 
pinturas. Miguel Jacinto Meléndez, al igual que otros muchos artis-
tas de la época, también se dedicó a la tasación de pinturas y escul-
turas, y así el 28 de marzo de 1708 procedió a valorar “los quadros 
que quedaron a la muerte de Doña Sebastiana de Soto”2. (La negrita 
es nuestra)

En efecto en la Carta de dote de 1715 se registra “una Santa 
Ynés de mano de don Miguel Meléndez del mismo tamaño 
(bara y media de alto y tres quartas de ancho), 240 rs.” 3 (La negrita 
es nuestra)

El tamaño del cuadro no coincide con el nuestro, pues una vara 
y media de alto por tres cuartas de ancho, equivaldría (una vara = 
0,836 cm) a 1 metro con 25 cm de alto, por 63 cm de ancho, (por 
el formato, debería ser una composición de cuerpo entero); mien-
tras que el que estamos examinando (de medio cuerpo), mide 73 cm 
de alto por 57 cm de ancho. Tampoco podría ser por fechas, si nos 
atenemos al nacimiento de quien pensamos que prestó su imagen 
para el cuadro, la Infanta María Ana Victoria de Borbón, ocurrido 
en 1718, lo que implicaría datar esta Santa Inés, aproximadamente 
entre los años 1725 y 1726 (a su vuelta de Francia). La Santa Inés 
propiedad del escultor Juan Alonso Villabrille y Ron se tuvo que 

2	 Barrio Moya, op.cit. 1997, p. 198. 
3	 “Carta de capital que otorgó Don Juan de Villa Abrille a favor de Doña Gerónima 

Gómez su mujer, en 19 de mayo de 1715. En la villa de Madrid a diez y nueve días 
del mes de mayo año de mil setecientos y quince Don Juan Alonso de Villa Abrille 
y Ron, residente en esta Corte y profesor del arte de la escultura, estando para 
casarse y hallarse el otorgante con diferentes vienes y alajas suias propias y de sus 
hijos lexítimos del primer matrimonio que tubo con Doña Theresa Muñatones, 
declara ser los siguientes (…)”. Madrid, Archivo Histórico de Protocolos, Protocolo 
15105, fol°. 1014-1016. Véase Barrio Moya, op.cit. 1997, p. 94; Santiago Paéz, op.cit. 
Miguel Jacinto Meléndez, 2011.
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pintar antes de 1715, fecha en la que se hizo el inventario de sus 
bienes con ocasión de su segunda boda.

Sin embargo, en la dicha monografía de Meléndez por Elena 
Santiago Páez (publicación fundamental para conocer la obra del 
pintor), se hace otra referencia a otra pintura más con este tema, 
atribuida al pintor, en concreto a la “Santa Inés” que figura en una 
subasta efectuada en Londres, en 18114. Debe de tratarse de la obra 
que se describe como una Santa Inés con una corona5.

Entre los detalles de estilo que permiten adjudicar con gran 
seguridad la pintura que examinamos a este autor, podemos men-
cionar los caracteres del rostro de la Santa Niña, muy similares, 
como veremos después, a los de otras de sus imágenes de infantes. 
También los brocados del vestido, plasmados con esa delicadeza que 
se refleja en muchos de sus retratos. Hay un detalle en concreto, los 
flecos de hilo de oro que cuelgan del manto verdoso que tapa a la 
jovencita, que están hechos siguiendo la misma técnica y el mismo 
patrón de los que cierran el mantel que cubre la mesa que aparece en 
el retrato de Luis I, niño (fig. 10), cuyo rostro es además muy similar, 
y que se repiten también, más abocetados, en el pequeño cuadro 
que representa a este mismo príncipe casi recién nacido, junto con 
su madre, María Luisa Gabriela de Saboya en la colección de Juan 
Abelló (fig.11). 
4	 Julia I. Armstrong y Burton B. Fredericksen (ed.), The index of paintings sold in the 

British Isles during the nineteenth century, vol. III; CIt. Santiago Páez, op.cit. Miguel 
Jacinto Meléndez, 2011, p. 22.

5	 En la misma venta se describen dos lotes contiguos de Meléndez con Santa Inés, 
uno con “una corona de espinas”, otro con “una corona de gloria”. (1) “Melendez. 
St. Agnes with a Crown of thorns”. (2) “Ditto (St. Agnes) with a Crown of glory”. 
Londres (Christie’s), 8.03.1811, lotes 19 y 20. Ambas vendidas por James Wiseman, 
compradas por William Murch para Cutter. Getty Provenance Index, Lot 0019 and 
0020 from Sale Catalogue Br-857; Lugt Number 7938. 
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Fig. 10. Miguel Jacinto Meléndez. Retrato de Luis I, 
Príncipe de Asturias. 1712. Madrid, Museo Cerralbo.

Fig.10. Príncipe Luis, detalle. Fig.1. Santa Inés, detalle.
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Fig. 11. María Luisa Gabriela de Saboya y su hijo el príncipe Luis.  
Madrid, Colección Abelló.
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Detalles del hilo de oro en los tres cuadros de Meléndez

 
Fig. 1 Santa Inés. Detalle. 

 
Fig.10 Luis I. Detalle

 
Fig. 11 Gabriela de Saboya y Luis I. Detalle



123

También podemos apreciar amplias coincidencias entre la forma 
de representar el brazo izquierdo de la Santa y el de la reina María 
Luisa Gabriela de Saboya del Museo Cerralbo.

Fig 12. Miguel Jacinto Meléndez.  
María Luisa Gabriela de Saboya en traje de caza.  

Madrid, Museo Cerralbo.

Fig 12. María Luisa Gabriela 
de Saboya. Detalle.

Fig 1. Santa Inés. Detalle.



124

El concepto de “retrato a lo divino” se emplea en el arte de la pintura 
en dos sentidos distintos. Unas veces es un encargo específico del 
retratado, quien desea ser representado como el Santo de su mismo 
nombre, con la idea de vincular su imagen no sólo a la fama y al presti-
gio del pintor, sino también al de la propia imagen beatífica que prota-
goniza el cuadro. Es el caso del Retrato de María Mancini como Santa 
Catalina de Alejandría que se atribuye al flamenco Jacob-Ferdinand 
Voet (Amberes, 1639 — París, 1689) (fig. 13)6. 

En otras ocasiones, sin embargo, es el mismo artista quien, por 
su propia iniciativa, se toma la licencia de usar como modelo para el 
protagonista de su escena religiosa, a alguien cercano de su círculo 
o clientela, con fines diversos: para halagar o simplemente porque le 
encaja con la representación o porque considera que ese es el rostro 
que debiera tener el personaje divino. Es el caso de las jóvenes de 
la burguesía sevillana que usa Zurbarán (1598-1664) para pintar a 
“sus Santas” (fig. 14). A este segundo criterio creemos que obedece 
también la pintura que estamos examinando.

La base fundamental para proponer como protagonista del cuadro 
de Santa Inés a la Infanta María Ana Victoria de Borbón, se centra 
en el intenso parecido entre los caracteres del rostro de la pequeña, 
quien muestra unos grandes ojos, una nariz chata y un hoyuelo en la 
barbilla (heredado de su padre), muy característicos de este destacado 
personaje de la realeza española, como podemos apreciar en las imá-
genes de los notables artistas que la retrataron a lo largo de su vida. 
Lo acompañan así mismo un corte de pelo muy similar, una frente 
despejada y unos amplios mofletes que luego se irán haciendo más 
delgados, a medida que se vaya haciendo mayor. María Ana Victoria 

6	 Véase Antonio Romero Dorado, “Maria Mancini como Santa Catalina de 
Alejandría”, un retrato a lo divino atribuible a Jacob-Ferdinand Voet”, Albanega, 
Cuaderno de campo para historiadores del arte, n° 1, 2016, pp. 5-8. 
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era una niña de educación exquisita, que se había formado en su corta 
vida en dos de las Cortes más refinadas de Europa. Es probable que 
el artista no estuviera ejecutando un encargo específico de los reyes al 
pintar el cuadro, pero sin duda tendría que ser del agrado de estos, de 
haber llegado a contemplarlo, advertir cómo Meléndez había recogido 
los rasgos de su hija mayor para representar los rasgos de Santa Inés. 

Fig.13. Jacob-Ferdinand Voet,  
María Mancini como Santa 

Catalina.  
Vendôme, Musée de Vendôme. 

Fig.14. Círculo de Zurbarán, 
Santa Inés, Colección Privada. 

Meléndez ya había hecho uso del concepto de “retratos a lo divino”, 
con anterioridad a este retrato, pues había utilizado el rostro de la 
reina Isabel de Farnesio, para representar a la Virgen María en alguna 
composición, tal y como lo refiere Dª. Elena María Santiago Páez7.

La biografía de María Ana Victoria de Borbón y Farnesio (Madrid, 
1718- Lisboa, 1781), es la de una de esas personas, hijas de reyes, 

7	 Santiago Páez, op.cit. Miguel Jacinto Meléndez, pintor de Felipe V. 1989, p. 15. 
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dotada de amplias facultades humanas y de gestión para poder regir 
un país, pero que por el hecho de haber nacido mujer y haber tenido 
hermanos varones, quedó relegada al papel de mero instrumento en la 
política de casamientos, para trazar alianzas entre las potencias hege-
mónicas de la Europa de su tiempo. Ella es quizás la mejor muestra 
de cómo esas políticas, pudieron condicionar el devenir vital de este 
perfil de miembros de la realeza y jugar con su destino de una manera 
tan impersonal. Cuando nació, como hija mayor de Felipe V y de su 
segunda esposa, Isabel de Farnesio, se la comprometió con el bisnieto 
de Luis XIV, el futuro Luis XV, quien le sacaba ocho años de edad. 
Con tal fin, marchó, con tan solo cuatro años a la corte francesa, 
donde la representó Nicolas de Larguillierre (París, 1656-1746) en el 
precioso retrato que se encuentra en el Museo del Prado (Fig. 17) y 
donde permaneció hasta cumplir los siete. A su programado marido 
le correspondió acceder al trono al llegar a los quince y con el fin de 
asegurar la sucesión de Francia, en ese mismo momento se le prefirió 
casar con una princesa polaca de mayor edad, devolviendo a España 
a una niña que se había ganado el corazón de los franceses y también 
del joven príncipe, quien hasta entonces había compartido sus juegos 
con ella como si fuera su hermana pequeña. En su país de origen per-
maneció otra vez hasta los once años, cuando fue comprometida de 
nuevo, esta vez con el príncipe heredero de Portugal, el futuro José I, 
viajando a ese país, donde residiría ya el resto de su vida, como reina 
consorte y como madre de la futura reina María I.

Felipe V tuvo once hijos legítimos; cuatro de su primera mujer (el 
rey Luis I, los infantes Felipe y Felipe Pedro Gabriel, fallecidos en 
la infancia; y Fernando VI); y siete de la segunda (el rey Carlos III, 
el Infante Francisco, que sólo vivió diez días; María Ana Victoria, 
nuestra protagonista; Felipe I, Duque de Parma y Piacenza; María 
Teresa Antonia Rafaela, Delfina de Francia y fallecida a los veinte 
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años; el Infante Luis Antonio Jaime, retratado por Goya; y María 
Antonia Fernanda, reina consorte de Cerdeña).

Los cuadros en falso óvalo y los redondos son predominantes en 
la obra de Miguel Jacinto Meléndez. De hecho, los dos principales 
retratos que ejecutó de la Infanta Mariana Victoria de Borbón: el 
que la hizo a la edad de cuatro años antes de partir a Francia (fig. 
15); y el que realizó a su vuelta y que está en la Biblioteca Nacional 
(fig.9), tienen esos formatos.

Fig.1. Miguel Jacinto Meléndez. 
Santa Inés. Óleo sobre lienzo. 73 

x 57 cm. Colección particular

Fig. 15. Miguel Jacinto 
Meléndez. Mariana Victoria de 
Borbón a los 4 años. Colección 

Duque del Infantado

  
Detallles comparativos de Fig. 15, Fig.1 y Fig.9. 
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Imágenes de Mariana Victoria de Borbón y Farnesio por Miguel 
Jacinto Meléndez: 

1.	 A los cuatro años, antes de ir a Francia (1722). (Fig.15). Colección 
Duque del Infantado

2.	 como Santa Inés (1725-1726), a los siete años. (Fig.1) Madrid. 
Colección particular.

3.	 A los nueve años, antes de viajar a Portugal (1727). (Fig.9) 
Biblioteca Nacional 

María Ana Victoria de Borbón niña, 
retratada por diversos pintores

Fig. 16. Alexis Simón Belle.  
El futuro Luis XV  

y María Ana Victoria de Borbón.

Fig. 17. Nicolás de 
Larguillierre. María 

Ana Victoria de 
Borbón. Museo 

del Prado
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Larguillierre 
(Fig.17)

Simón Belle (Fig.16) Jean Ranc (Fig.18)

Simón Belle (Fig.19) Meléndez (Fig.1)

Madrid, a 24 de febrero de 2023.
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